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OJOS EN EL CIELO. 
LIBRO CUARTO 

D I S Q U I S I C I O N E S N Á U T I C A S . 
COMPHKNDE 

E L I'UOIÍLKMA. ÜK 

l'OH ! I CAI 

C E S A R E O F E R N A N D E Z D U R O 

MADRID, 
IWPUKNTAj líRTEREOTIPIA Y GALVANOPLASTIA BR ARIÜAÜ Y C.» 

( i C C E S O R E t DC K I V t n C K E Y U t ) , 

impresores de cámara de S. M., 
culle del Dmim' de Osuna, núm 3, 

1879. 





DISQUISICIONES NÁUTICAS. 





LOS 

OJOS EN EL CIELO. 
LIBRO CUARTO 

D E L A S 

D I S Q U I S I C I O N E S N Á U T I C A S . 
C O M P R E N D E : 

INSTRUMENTOS NÁUTICOS: SU OBJETO, USO Y CONSTRUCCION : 
INSTRUMBNTARIO S ESPAÑOLES—CRONOMETRÍA: 

PROBLEMA. D E L A LONOITUD : R E L O J E R O S Y CRONOMETRISTAS E N 
ESPAÑA.—PILOTOS: LOS COLEGIOS D E SAN T E L M O , SUS 

H I J O S , TRABAJOS D E ÉSTOS—BIBLIOTECAS T MUSEOS D E 
MARINA; COLECCIONES Y COLECCIONISTAS. 

POR EL CAPITAN DK NAVIO 

C E S A R E O F E R N A N D E Z D U R O 

MADRID, 
MPRENTA, E S T E R E O T I P I A Y GALVANOPLASTIA DE AR1BAU Y C.a 

( SUCESOR ES DE R I V A H E B E V R A ) , 

impresores de cámara de S. M., 
calle del Duque de O^vina, núm 3. 

1879. 





Ministerio de Marina. — limo. Señor : Dada 
cuenta al Rey (q. D. g.) de la comunicación de 
V. S. de 21 de Octubre último incluyendo el to­
mo m de las Disquisiciones Náuticas y pidiendo 
autorización para continuar con la del cuarto en 
términos análogos y coste igual, se ha servido 
S. M. autorizar á V. S. á verificarlo, debiendo 
abonarse con cargo al capítulo 18, artículo 4.° del 
Presupuesto del año próximo. Al mismo tiempo 
se ha dignado concederle la Cruz de tercera cla­
se de la Orden del Mérito naval con distintivo 
blanco, por la inteligente laboriosidad de V. S. 
y su celo por enriquecer la literatura peculiar 
del ramo de Marina. 

De Real orden lo digo á V. S. para su satisfa-
cion y como resultado de su comunicación citada. 
—Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid, 21 

Enero de 1879.—Pavía—Señor Capitán-de 
^avío D. Cesáreo Fernandez Duro. 





DISQUISICION DÉCIMACUARTA. 

I N S T R U M E N T O S NÁUTICOS. 

Noticias de su objeto, uso y construcción.—Aguja náutica.—As-
trolabio.— Ballestilla.—Cuadrantes.— Corredera. —Escandallo. 
—Estuche náutico.—Instruméntanos españoles. 

c; ¡Olí feliz nación española, cuán digna eres de loor 
en este mundo, que ningún peligro de muerte, ningún 
temor de hambre ni de sed, ni otros innumerables tra­
bajos, han tenido fuerza para que hayas dejado de cir­
cundar y navegar la mayor parte del mundo por mares 
jamas surcados y por tierras desconocidas, de que nunca 
se había oido hablar ; y esto sólo por estímulo de la fe 
y de la virtud, que es por cierto una cosa tan grande, 
^ue ios antiguos ni la vieron, ni la pensaron, y aun lo 
estimaron por imposible! » 

Tal era el juicio, tales las palabras de Nicolás Nicolai, 
geógrafo del rey de Francja, según cuenta D. M. F. de 
^avarrete, en el proemio de su traducción del Arte de 
nivegar del Maestro Pedro de Medina, obra simultánea­
mente vertida al alemán, al inglés, al italiano, como 
Andamento de la ciencia náutica. 

Cecia Medina en 1545 haber sido el primero que arte 
navegar haya escripto; en 1551 estampaba Martin 



DISQUISICIONES NAUTICAS. 

Cortés: «mas digo auer sido yo el primero que reduxo-
la nauegacion a breue compendio, poniendo principios 
infalibles y demostraciones evidentes», olvidando uno 
y otro que Enciso y Falero les habían precedido algunos 
años en la publicación de reglas náuticas; pero de todos 
modos fué España cuna y origen del arte y las obras de 
Medina y de Cortés, « completándose mutuamente, se­
gún expresión de una autoridad competente, enseñaron 
á la Europa el arte de navegar, presentándolo de modo 
que fuese accesible á los pilotos.» 

No es mi objeto examinar estos tratados ni otros su­
cesivos españoles de navegación: noticia de ellos dió ex­
tensamente D. M. F. de Navarrete en sus trabajos náu­
ticos, y no há mucho el Sr. D. Francisco de P. Márquez 
analizólos más notables, bajo elevado punto de vista, 
en el discurso que pronunció al ingresar en la Eeal Aca­
demia de Ciencias (1). E l propósito de este artículo es 
más modesto, y se limita á entresacar las lecciones de 
los indicados escritores, para que se comprenda el objeto 
y uso de los instrumentos de que se servían los pilotos 
españoles para fijar en la carta el punto de la nave y 
para dirigir sus atrevidas navegaciones, á la vez que 
para descubrir en lo posible los autores y procedimien­
tos de la construcción, siguiendo método semejante al 
que he ensayado en otros estudios. 

Martin Cortés, más minucioso en el particular que 

(1) Madrid , Imp. de la Viuda de Aguado, 1875. En 4.° mayor. 
D. líaf ael Pardo de Figueroa publicó también una críticR muy in­
teresante de las obras del maestro Pedro de Medina, en Cádiz, por 
Gautier, 1867, 4.° mayor. 



INSTRUMENTOS NAUTICOS. 

Enciso, Falero y Medina, me sirve de punto de partida y 
áun presta el título á este mi libro, pues puso en su 
carta dedicatoria al César, que los antiguos «carecian 
de la consideración de las estrellas fasta que los fenices 
la inventaron y fueron los primeros que entendieron que 
era necesario para caminar por la mar poner los ojos en 
el cielo, frase de doble sentido digna de conservarse, 
porque revela que la indicación y el auxilio de la Divina 
Providencia no faltó á los hombres audaces que iban á 
rasgar el velo en que estaba oculta la mayor parte del 
ttiundo, cuando sin otros elementos daban al viento la 
lona y se extrañaban de la madre patria. 

»¡Qué cosa tan ardua, escribía el mismo Cortés, dar 
guía á una nao donde solo agua y cielo verse puede! 
Una de las cuatro cosas difíciles que pone Salomón en 
8us proverbios, es el camino de la nao por la mar, lo 
que exponiendo Galfredo, dice: en las cosas humanas 
umguna más temible ni más peligrosa es que aventu­
rar la vida en un flaco madero, poner la persona en la 
furia de los impetuosos vientos y entre las tormentas 
^el mar, arriscar lo que el hombre tanto quiere y ama, 
buscando camino por las ondas inquietas» (1). 

Los medios con que los mareantes contaban para ta­
c a ñ a empresa, ya mediado el siglo x v i , eran, por en-

(1) Más notable aplicación del proverbio hizo Tirso de Molina 
en la comedia Tan largo me lo fiáis, poniendo en boca del criado 
de D. Juan: 

«Mal haya aquel que primero 
Pinos en el mar sembró, 
Y el que sus rumbos midió 
Con quebradizo madero.» 


